
DOMINGO II TIEMPO CUARESMA CICLO A  

DEL TABOR A LA LLANURA  

La pascua, el kerigma, la muerte y resurrección de Jesús dan razón de la 

recomendación fraterna de Pablo a Timoteo su íntimo y joven colaborador: 

“Querido hermano: Confía en el poder de Dios y toma parte conmigo en los 

duros trabajos de la evangelización, fue Él quien nos salvó y nos llamó a una 

vida santa, dándonos su gracia en Cristo Jesús quien destruyó el poder de la 

muerte e hizo brillar la vida y la inmortalidad a través del evangelio” (Segunda 

lectura) 

  

Desde la interpretación kerigmática de la pascua Abraham tuvo un Tabor de 

crecimiento “No te llamarás más Abram porque tu nombre será Abraham, padre 

de muchos pueblos. En su transfiguración antes de Abraham ampliar su tienda 

ensanchó sus entrañas pasando por la paternidad física, Ismael e Isaac, a la 

paternidad espiritual y universal. “Engrandeceré tu nombre y tú mismo serás 

una bendición… en ti serán bendecidos todos los pueblos de la tierra” (primera 

lectura). La escucha se hizo en él obediencia y la obediencia fue premiada con la 

bendición: Abraham transfiguró su vida en un diálogo de confianza con Dios 

obedeciendo a lo que Dios proveía a cambio de lo estrictamente utilitario, el 

país, la parentela, la casa y los ganados; precisamente en gracia a esa 

obediencia pertenecemos a la fe de Abraham nuestro padre.   

EL TABOR DE JESÚS Y EL NUESTRO  

El Tabor del Nuevo Testamento es lo que ocurre de la cruz a la resurrección y 

está verificado en los Sinópticos, Mateo lo llama “Transfiguración”. 

Pablo no se detiene en los detalles de la transfiguración de Jesús sino como la 

transfiguración puede darse en nosotros porque todo cuanto le ocurre a Jesús 

resucitado es pensando en el humano “Y nosotros todos, reflejando con el rostro 

descubierto la gloria del Señor, nos vamos transformando en su imagen con 

esplendor creciente, bajo la acción del Espíritu del Señor”. (2 Cor. 3,18).  

Quien actúa la transfiguración en nosotros es la acción del Espíritu por el 

bautismo como don que nos transforma interiormente pasándonos del egoísmo a 

la libertad del Espíritu para servir a los demás; esta es nuestra la experiencia de 

Dios, experiencia de la fe como don de Dios.  

¿QUÉ LE OCURRIÓ A PEDRO?  

Pudo haber sido que Pedro todavía ignoraba la resurrección de Jesús por no 

creerle a María Magdalena; prefería seguir viviendo en la religión, la belleza del 

sitio, la paz y la compañía. Pedro es un poco ignorante porque dijo que haría 

tres tiendas, sabiendo que le dirían que hiciera cuatro para tenerlo en cuenta a 

él por la propuesta. Cuando Pedro estaba pensando el cómo de la propuesta 

recibió otra más humana de parte de Dios para todos: “Este es mi Hijo muy 

querido en quien tengo mi complacencia. Escúchenlo. Para quitarles el temor de 



la misión, Jesús se acercó, los tocó y les dijo: “levántense, no tengan miedo” 

(Evangelio).   

EL ENVIÓ A LA LLANURA OLVIDADA “Cuando bajaron a donde estaba la gente se 

acercó un hombre, que se arrodilló ante Jesús, diciendo: ¡Señor, ten compasión 

de mi hijo que tiene ataques y está muy mal!, lo he traído a tus discípulos, pero 

no han podido sanarlo. Jesús ordenó salir al demonio y éste salió del muchacho, 

que sanó en el acto. Ustedes no han podido expulsarlo porque tienen poca fe; si 

tuvieran una fe del tamaño de un grano de mostaza… nada les sería imposible, 

dirían a esta montaña, trasládate allá y se trasladaría, nada les sería imposible”. 

(Mt 17,14-20)  

Así terminó la trasfiguración de Jesús, en la escucha de la palabra para ir al 

servicio de los hermanos, los discípulos, que estaban sufriendo en la llanura por 

no poder curar a un muchacho con un mal invasivo y a su padre de la 

desesperación. Desde entonces el Tabor no puede seguir estando arriba sino 

abajo en el servicio a los que sufren, con la misma compasión que Jesús tuvo 

como experiencia de la fe que sana de inmediato. (Mt 9,18). De Tabor en Tabor, 

de experiencia en experiencia, de fe en fe, nos acercamos al último Tabor como 

don del Espíritu del Resucitado a la vida eterna por haber sido solidarios. Nos 

queda un último Tabor como don del Espíritu del resucitado, la vida eterna por 

haber sido solidarios. “Vengan benditos de mi Padre, tomen posesión del Reino 

preparado para Ustedes desde la creación del mundo. (Mt 19,34) 


